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96 JACIN'I.O BENAVE?riTS: 

Es nuestro protegido, el protegido de 

Silandia. 
DA tU-SAR-

¡Ven conmigo, hermano mio! ¡Soy tu 
hermano, tu rey! ¡Ven conmigo! 

DURA.Ni 

¿Qué me importa el Nirván? ¿Qué me 
importa Silandia? Cuanto era amor en 
mi corazón ha muerto ... ¡Vé tu solo! 

FIN DEL ACTO, PRIMERO 

ACTO SEGUNDO 

7. EL DnAGÓN 
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El general desea enviar algunos 
vivos á Silandia para ofrecérselos á su 
rey. ¿Asistirá mi hermano? ¿Qué sabéis 
de él? 

~AGPUR 

Que desde el día en que salió de tu 
palacio habita con el general y los 
jefes de Silandia, y con ellos se concier· 
ta para quitarte la vida y el trono. 

DA.NT·SAR 

¡No es verdad, no es verdad! ¡Sí, puede 
serlo! ¿Por qué no responde á los mensa• 
jes que le he enviado? ¿Por qué huyó de 
aquí? ¿Por qué me odia? ¿No sacrift,1ué 
mi amor por el suyo? Sita no es mi 
esposa, y pudiera serlo ... Sé que me 
ama, y desde aquel día mis ojos no han 
vuelto á verla. ¡No la verán nunca! ¡Y 
si yo pudiera mandar en su corazón, su 
corazón sería del príncipe Duraní! 

NACH'UR 

Mal haces en sacrificar tu felicidad á 
quien solo responde con su ing1·atitud 
a tu sacrificio. Eres como nifio, Dani­
Sar; huyes de quien te castiga con la 
verdad, porque te ama, y te confías sin 
malicia al halago de tu enemigo. Tu 
hermano te odió siempre; desde que 
volvió de Silandia, s11 pensamiento es 

Eí, nKAOÓ~ nr F0!<:00 JOi 

uno solo: reinar en el Nirván. El amor 
de Sita fué solo un pretexto para sepa· 
rarse de tí y maquinar tu ruina concer­
tado con el extranjero. ¡Si tanto amaba 
,, esa mujer, nunca se hubiera separado 
de ella, nunca hubiera abandonado su 
patria! ¿Quieres probar hasta dónde 
llega la maldad de su corazón, y cómo 
el amor y hasta la vida de esa mujer 
nada le importa? Envíale un nuevo 
mensaje, hazle saber que si el amor de 
Sita es la causa de su alejamiento, y no 
le basta con saber que nunca será tu 
esposa, ni tus ojos volverán á mirarla; 
que si, á pesar de todo, auu se resiste á 
volverá ti como hermano leal, para que 
nunca pueda dudar de ti, harás dar 
muerte á esa mujer q11e os separó en 
mal hora. 

U-.U;I-S AU 

Su muerte, no. ¿Qué intentas con esa 
amenaza? 

NA.OPUR 

Si tanto es Bll amor, acudirá á salvar­
la de la muerte. Pero no volverá, Y en· 
tonoes, ¿dudarás todavía de que te 
odia? 

Dices bien. Por salvará esa mujer, si 
es verdad q11e la ama .. . ¡Si, si, le envía-
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ré el mensaje! ¿Y si no vuelve? ¿Si es 
verdad que me edia? ... 

JHANSI 

¿Le entregarás tu vida y tu reino como 
quisiste entregarle á la mujer que amas? 

DANI·SAR 

¡No, no! ¡Entonces no! ¡Si es verdad 
que me odia y se unió al extranjero en 
contra mía, y paga de este modo cuanto 
le amé, entonces Sita será mi esposa; 
defenderé su amor y mi vida y mi reino 
contra Duraní, contra el Nirván ente· 
ro ... y contra Silandia, si juntos vinie· 
ran! ¡También yo sé odiar cuando amo! 
¡Y á él si fuera verdad! ¡Sí, sí, le enviaré 
el mensaje! ¡Si mi hermano me odia!. .. 
Espera, bufón; ahora burlas no, la ver· 
dad como antes. ¿Crees tú que mi her· 
mano me odia? 

KIRKI 

Tenías dos hermanos, y solo desean· 
fías de uno porque al otro le diste 
muerte; ya sabes cómo puedes quedar 
tranquilo. 

DANl-S,m 

¡No! ¡Calla, calla! ¡Sangre de herma· 
no, no! ¡Vendrá, vendrá! ¡Le enviaré el 
mensaje! 

Sale Dani-Sar ,eguido d, 
Kfrki! y dimda ,)nnl41'" 

ESCENA III 

N AGPUR y J IIANSI 

JUANSI 

¿Y si vuelve sn hermano? ¿Si unidos 
otra vez? .. . 

NAOPUR 

Ese mensaje no llegará al príncipe 
Durani. Dani-Sar no dudará entonces 
del odio de su hermano, y por miedo se 
decidirá á luchar contra él. Solo el mie· 
do es capaz de infundir valor á un co­
barde. Ese mensaje en nuestro poder 
puede ser algún dla la vida del príncipe 
Duraní en nuestras manos. El peligro de 
muerte que amenazaá su amada le hará 
acudir á nosotros cuando le necesite· 
mos; y si nuestra vida peligra algún 
día, la suya puede responder de la nues· 
trit. Vamos, Jhansi, aún hay que dispo· 
ner algo para la cacería regia. Ya lo 







UCUITO BBlfAVBIIITB 

pronto lo agradee!era vuestra curiosi­
dad, sé bieu que luego perdería en 
vuestra estimación. 

Má.D, FRA.NUIS 

¿Por qué? Nada de eso. 
LAKR 

Quiero 
probar 
que soy 
capaz de 
guardar 
un secre· 
toque nv 
me per­
tenece á 
mí solo. 
Y, como 

1 éste, soy 
capaz de 
guardar 

Quiero probar que soy capaz de ... 

cuantos se me confíen. 
Ju.D, KORI!! 

Vuestros amores con la princesa per· 
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teneeen á la historia: más aún, á la 
poesía. Los historiadores y los poetas 
nunca son bastante indiscretos. 

lf! D, J!'RA.BCIS 

-La chismografía de hoy es la historia 
de mañana. 

LAKIII 

Por eso debéis permitirme que el 
tiempo me eleve á la categoría de his­
toriador. Hoy no seria más que indis· 
creto. 

116.D, 11.0BlS 

Esa delicadeza os honra, capitán. Y 
deeís bien; como curiosas, lamentamos 
vuestra reserva; como mujeres, os la 
agradecemos. 

lUD. KST&vus, á, Mad. J.i'ranci, 

¿Qué opináis del flirteo de Mad. Moris 
con el capitán? 

llAD, FBANOIS 

Es escandaloso. 
ll:UD, l?STEVENS 

Estoy segura de que á ella le ha con• 
tado toda la historia; por eso no tiene 
interés en saberla. 

MA.D, FRANCIS 

Es el único oficial que asiste á los jue· 
ves de Mad. Moris. 

UAD, ESTBVE.NS 

Así está enterada de los asuntos mili• 
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caído en completa imbecilidad; que 
vive rodeado de bufones. 

Mn, lfORIS 

Los bufones son una institucion en 
este país. Desde los tiempos más remo­
tos asisten á los consejos de los reyes 
Y amenizan con sus chanzas las resolu­
ción de los asuntos más serios. 

PASTOR 

En la Cámara de nuestro país tampo 
co faltan encargados de ese papel. Hay 
cosas que nos parecen extrañas por el 
nombre y el traje, y que si bien se mira, 
son iguales en todos los países. 

L!KE 

¿Ha preguntado por mi, Su .Alteza? 
GENERAL 

Se encerró en su habitación y no quie­
re ver á nadie. Es su hora de llanto 

' como yo digo. 
MAD, 1"RANCI8 

¿Tiene hora fija para llorar? ¡Qué 
rareza! 

GENERAL 

Se acuerda de su amada. 
MA D, F.STEVENS 

¡Pobrecillo! ¿Y llora mucho? 
GRNli:JU.L 

Y de un modo especial. Como el que· 
jido de un animalillo enfermo. ¡Qué 
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gente! ¡Raza despreciable! Capitán, 
sois su amigo. V ~d si conseguís traerle 
aquí para que se distraiga con la com· 
pañía de estas señoras. 

L!KE 

Haré lo posible. 
Sale 

GENKRAL 

.Al anochecer debo unirme á la comí· 
tiva regia. El rey nos obsequia con 
una cacería en la selva de Sindra. 

MR, MORJS 

Lo sabemos. Es un magnífico es· 
pectáculo. Yo asistí á una en tiem· 
pos del rey anterior; se cazaron veinte 
tigres. 

IUD, FRANCIS 

¿Debe de ser peligroso? 
IIR, MOlllS 

No. Desde los elefantes no hay peli­
gro. ¡No arriesgándose á echar pie á 
tierra! Solo los ojeadores y los guías es· 
tán expuestos. ¡Cinco fueron destroza­
dos por los tigres en esta cacería! 

M&D, ESTEVENS 

¡Qué horror! Pobre gente! 
llll, lfORI8 

Está acostumbrada 
PASTOR 

Estáis preocupado, general. 
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que marcharán á impedir á Dani·Sar 
y á los suyos la salida de la selva de 
Sindra. Entretanto, el príncipe Duraní 
será proclamado por las tropas reales 
rey del Nirván, bajo el protectorado de 
Silandia. Pero es preciso que todos 
cumplan con su deber, cueste lo que 
cueste. Antes de que en Europa se sepa 
que combatimos, ha de saberse que be· 
mos triunfado, 

E!:iTEVIHiS 

Dani-Sar no podrá delenderse impi· 
diéndole la vuelta á la ciudad. 

FRANCIS 

No le quedará más rerugio que su ciu· 
dad santa de Sindra, en el palacio que 
le sirve de residencia de verano. Alli 
podrá contar con algunos leales, pero 
no podrá resistir mucho tiempo. 

G}HiERAL 

Así lo espero. No creo que intente vol· 
ver sobre la capital. 

ESTIWE"S 

Sería una locnra por su parte; una 
ventaja para nosotros. Aquí, sólo el po­
pulacho está á su favor. Pero las mis· 
mas tropas regalares nirvanesas basta­
rri.n para sujetarlo. 

GENERAT, 

Nuestra intervención debe limitarse á 
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pacificar. Los naturales son los llama• 
dos á dirimir sus contiendas y procla· 
mar al nuevo rey. Enropa sabe que el 
rey Dani-Sar, faltando á lo pactado, in· 
tentó sublevarse contra Silandia, y Si­
landia tuvo que defenderse. Con la pro· 
clamación del príncipe Duraní, como 
rey del Nirván, nuestro protectorado 
dejará de ser una fórmula diplomática, 
y podremos emprender libremente !,; 
obra de civilización que tanto nos cues· 
ta y que Europa debe agradecernos. 

Enlrct un SOLDADO 

SOLDADO 

¡General! Un mensajero del rey Dani· 
Sar desea hablaros en su nombre. 

GENERAL 

Pase al pnnto. 
Sald el aold"do 

Es Nagpur, el sacerdote del rey; nuestro 
aliado y buen amigo. Pero ya sabéis, 
capitán; de esta gente no puede uno 
fiarse. Ese hombre quedará aquí ence· 
rrado hasta que todo baya concluido. 
Esperad cerca. 

Salen el co1·onel y el capitdn 


